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Salus populi suprema lex esto. 
(Cicerón, de Leg¿bus) 


PERSONAJES 


HIGEA. 

SEÑORITA. 

DOCTOR. 

MANUEL (Ayudante del Doctor). 
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¿Elucinaciones? 


ACTO PRIMERO 


Despacho de médico, a todo lujo, al fondo amplio ventanal. La ac- 
ción en Madrid el año 1896. Es de día. 
Doctor (haciendo que habla con alguien que se va). 

Usted lo pase bien. Hasta mañana. (Vol- 
viendo a escena y mirando por el ventanal del fondo). Va- 
nios a ver lo que registra en sus gráficos 
el meteorógrato del Padre Secchi: presión 
barométrica 697 milímetros; temperatura 7 
grados sobre cero. Viento Nordeste; con- 
tinuación de lluvia. Paralelo 40 grados 25 
minutos, latitud Norte; Meridiano, 3 gra- 
dos 41 minutos 15 segundos, longitud 
occidental (1). 652 metros sobre el nivel 


(1) ¡Meridiano inicial de Greenwich, Datos meteorológicos de¿Ma- 
drid el día 24 de Diciembre de 1896, 


Higea 
Dr. 
Hig. 


Dr. 


Hig. 


A A A 


del mar. Madrid 24 de Diciembre de 1896. 
(Cantando) Esta noche es nochebuena. (Aso- 
mándose a lateral izquierda) Que pase otro. 
(Entrando) ¿El señor doctor? 
A los pies de usted, señorita. 


Usted tal vez no me conozca, pero ten- 
drá ocasión de ello. Vengo a que me cure. 

Estoy a su disposición y tendré espe- 
cial placer en ambas cosas. Tengan la 
bondad de sentarse y esperar dos segun- 
dos, mientras acabo de llenar esta pres- 
cripción, que es urgente su despacho. (ts- 
cribe la receta). 

Todo el tiempo que guste; no tengo 
prisa.(a la señorita que la acompaña) Mira que her- 
mosura: En ese valle de exhuberante flora, 
manifiéstase uno de los fenómenos natu- 
rales más hermosos de la creación: Tres 
arco-iris concéntricos, fijan sus pilares 
de puentes gigantescos, en el sinuoso ría- 
chuelo y besan por arriba los cielos, .re- 
cordando como la luz blanca del Sol, re- 
flejándose y descomponiéndose en las 
gotitas del agua de lluvia, se torna en es- 
pectro vivisimo, de colores violado, índi- 
go, azul, verde, amarillo, naranjado y ro- 
jo. ¡Qué grandioso! ¡Mire, doctor, mire! 


Dr. 


LLO 
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(Asomándose) ¡Celestial! ¡celestial! 
¡Oh! Por mucho que se empeñen los pin- 
tores y los artistas nunca podrán igualar 
lo que hace la Naturaleza. Esa variedad 
de colores, esa admirable policromía, no 
hay paleta que la copie. 

Ya puede verme el pie enfermo. 


Haga el favor de pasar, para poder ha- 
cer mejor el reconocimiento. (Vánse) 

Yo no sé ya el número que hace este 
médico, de los que llevamos visitado y to- 
do porque ella tiene inflamado el dedo 
gordo del pie derecho y con las preguntas 
que hace y con las indagaciones que 
practica, a veces mete a los médicos en 
verdaderos aprietos y a todos los despa- 
chos lleva la culebrita, que aún no se ha 
atrevido a sacar. 

(Saliendo con el doctor) ¿Qué Opina usted? 

¿Desde cuando tiene usted eso? 

Hace algún tiempo. Empezó por intla- 
mación del repliegue de la uña y ahora 
me molesta mucho. Varios médicos me 
han visto; lo achacan al calzado estrecho; 
me aconsejaron usarlo ancho; reposo, que 
me es imposible; tiras emplásticas, para 
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colocar el segundo dedo sobre el prime- 
ro; hilas con percloruro férrico entre uña 
y carne; separar estas con una espátula 
de acero y hasta un aparatito elástico del 
mismo metal y nada he conseguido; sigo 
con vivos dolores al andar. Deseo que 
usted me los quite y silo cree necesario, 
que me opere. 


Yo creo que esa operación es necesa- 
ria, ya que si puede hacerse que los do- 
lores desaparezcan, tan vivos como son, 
haciéndola cogear, necedad sería el dejar- 
los continuar, pues el ideal consiste en 
una vida normal, sin padecimientos. 


Claro es. Efectivamente. Lo que usted 
padece (dirigiéndose a Migea) es una uña incar- 
nada, un uñero, muy frecuente en la ado- 
lescencia y en la juventud y el tratamien- 
to empleado por los médicos de que us- 
ted ha hablado es el indicado, pero pro- 
bado que no cede a esos racionales y 
graduales recursos, tiene usted que deci- 
dirse por otro más eficaz, que es la ope- 
ración, la extirpación de la uña, porque 
situada debajo de esas fungosidades y 
granulaciones rosaceas, no terminaría de 


Hig.. 


Dr. 


Hig. 


Dr. 
Hig. 
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otro modo la molestia y el dolor de us- 
ted. 

Y es claro; no deberé salir de casa en 
algunos días. 

En quince está usted totalmente cu- 
rada. 

Pues entonces, usted dirá, doctor; 
Quiero que me haga usted la operación 
inmediatamente. ¿Cuándo podrá ser? 

Mañana mismo sí a usted place. 

Pues mañana mismo vendré. 

Mañana tienes que asistir a la función 
de gala del Teatro Español, a beneficio 


de los heridos. ¿No te recuerdas? 


No, mujer; es hoy. (Al doctor) Decidida- 


mente, mañana. 


Muy bien. (Tocando el timbre) 


Manuel — (Enirando) ¿Qué querías? 


Dr. 


Man. 


Dr. 


¿Estabas...? 

Administrando las corrientes de elec- 
troterapia al enfermo de la médula, según 
me indicaste ayer. Le apliqué el electro- 
do positivo a la nuca y el negativo al ex- 
tremo de la columna vertebral. 

Bien: pues mañana a las diez Ooperare- 
mos uña incarnada a esta señorita por 
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el procedimiento de Fabricio de Aquac- 
pendente modificado por Malgaigne. 
Apunta en el libro y ten preparados liqui- 
dos antisépticos, bisturí, tijeras, pinzas, 
apósito, pulverizador Richardson con éter 
para la anestesia y el termo Paquelín, por 
si es preciso quemar la matriz de la uña. 

Para la anestesia local, el éter, la co- 
caína y el cloruro de metileno están a lle- 
gar del Laboratorio Central, a donde se 
han pedido. 

¡Ah!; es verdad. Pues la haremos con 
la mezcla frigorífica del hielo y la sal co- 
mún en el saco de muselina. 

¿El hielo va a usar usted? Doctor. 

Si señorita: No deja de ser preferible. 

Su acción se extiende a las capas pro- 
fundas del dedo y suprime el dolor en la 
Operación. 

¿Pero no será del malo? 

Lo traeremos artificial. 

¿Se conoce aquí esa industria? 

Incipientemente. Para algunos usos, 
lo recojen de las charcas. 


Extraño que lo utilicen de aguas de 
dudosa pureza, habiendo medios de arre- 


Man. 


Hig. 


13 





drar tales peligros y cuando el agua es el 
vehículo más frecuente de los gérmenes 
morbosos. Bien podrían cuidarse aquí, de 
estudiar algo más, sacar más partido de 
los recursos de la ciencia, descentralizar 
el capital y desarrollar industrias, a la vez 
que productivas, útiles a la Humanidad. 
¿O es que no hay más que la garapiñera, 
el congelador, las mezclas frigoríficas, el 
pequeño aparato Carré y la maleta con- 
geladora, para obtener hielo limpio para 
usos domésticos? ¿Es que no conocen 
ustedes más? 

Sí, señorita. El gran aparato Carré que 
usted habrá visto en el Mundo Físico de 
Guillemin, fabrica en 24 horas 3000 kilos 
de hielo a céntimo el kilo. En la Exposi- 
ción de París del año 78, se exhibieron 
las máquinas Sulzer Tellier, que dan 200 
kilos por hora, a 2 céntimos; las inglesas 
del Atlas Company 1.000 kilos en 24 ho- 
ras; Giffard 3.000 kilos diarios; Raul 
Pictet 100 kilos por hora a medio cénti- 
mo y el frigorifero Vincent 500 kilos por 


hora y... 


Basta; si todo eso hay y muchas cosas 
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más ¿cómo así está este país? ¿Cómo sin 
hielo limpio? ¿Cómo las aguas de con- 
sumo sucias? ¿Dónde está la energía de 
este pueblo viril que no protesta? 

El hielo para su operación será purísi- 

mo; de agua esterilizada. 
- Sentiría lo contrario y por ese lado mi 
desgracia. Bien saben ustedes que en las 
aguas sucias, suelen vivir los gérmenes 
de enlermedades terribles y tendría gra- 
cia que el sfreptococcus de Fehleisen, por 
ejemplo, pasara del agua de fusión del 
hielo de la muselina y por la herida del 
bisturí de usted, se entrara el microbio y 
se me corriera por la piel del cuerpo 
la erisipela errática. 

¡Oh! no; sería horroroso porque esa 
enfermedad afea de una manera terrible 
y si por un descuido o por una falta de 
previsión, llegase a ser infectada la ope- 
rada, alcanzaríales responsabilidad gran- 
de, mucho más por el posible contagio. 

Es difícil: Operaremos asépticamente. 

Difícil y fácil, según. Ser o no ser... 
también aquí es el enigma. Ser... Ser... 
Vivir prevenida, quiero. Curar... Curar... 
es mejor prevenir. La profilaxia tiene por 


Dr. 


Hig. 
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base la etiología, el conocimiento de las 
causas de los males. Davain, Pasteur, 
Koch, Eberth, Cornil, Kleps, Loeter, Cajal, 


otros muchos, son buenos, buenos, cono- 


cen ya la gente pequeña. Sin duda ague- 
rridos y bastante acuáticos fueron los ejér- 
citos de millones de millones de seres mi- 
croscópicos en las históricas epidemias 
de tifus, cólera, disentería, fiebre amarilla, 
peste y cuantas plagas hubo en los he- 
misferios boreal y austral del planeta; las 
generaciones que en el tiempo y en el 
espacio las continúen: no querrán ser 
menos, no. 

Los descubrimientos, señorita, se renue- 
van con inusitada velocidad y los hom- 
bres de laboratorio y los clínicos no ce- 
jan en su empeño de lograr la desapari- 
ción absoluta de innúmeras enfermeda- 
des. Ha citado usted nombres que revelan 
que no es usted profana en la materia y 
ese conocimiento supone una poco co- 
mún ilustración y experiencia. No desma- 
ye, que los emulos de Cajal y de Koch 
trabajan, trabajan. 

Y venceremos, venceremos. Nuestros 
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generales de mar y de tierra son ín- 
trépidos. 

Ya ve usted señorita, de cuantas cosas 
les somos deudores y cuanto le queda a 
la Humanidad por agradecerles. 

Sí; el positivo progreso alcanzado has- 
ta hoy, consecuencia es del trabajo cons- 
tante y de la abnegación de los obreros 
de la ciencia. Que sigan, persiguen fines 
de importancia colosal y de mi mayor 
agrado. Con la victoria, obtendrán el 
premio: la gratitud de la Humanidad. 

El mundo evoluciona hacia el logro de 
una perfección y si bien es cierto que la 
absoluta solo en Dios existe, pudiera lle- 
garse a una muy cercana aproximación, 
si esos obreros de la ciencia contasen 
con el debido apoyo. 

Y contarán. ¡Qué duda cabe! De la 
organización social también debe espe- 
rarse mucho y gran responsabilidad po- 
drá exigirse sino a los gobiernos de los 
Estados, de las Provincias y de los mu- 
nicipios. | 

Y tanta, señorita. Sobre ellos pesará 
siempre culpa_inmensa cuando no ayu- 


Hig. 
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den a quien por el bien de la Humanidad 
trabaja y se afana. 

¡Ah!Entonces serán ustedes todos míos. 
Prevendrán ustedes conmigo. Serán uste- 
des ideales, absolutos médicos profilác- 
ticos. 

Cuando puedo, siempre soy protilác- 
tico, y me admiran, me entusiasman, hon- 
dadamente me emocionan, sus elevados 
puntos de vista. ¡Ideal, ideal divino el 
suyo! 

Bueno; pues, ahora me voy. Hasta que 
usted me opere mañana. 

Señorita: Ya sabe usted que ha hon- 
rado mucho y tomado posesión de esta 
su casa. Lo que siento es quedar en la 
jenorancia, sin saber con quien he tenido 
el honor de hablar. 

Cuando usted me opere... se lo diré. 
(Mirando a un cuadro de Esculapio en la pared del despacho). 


¿Y nó podría ser ahora, antes de irse? 


Muy curioso es usted; pero, bueno, le 
daré algunos detalles. Lea usted La lliada 
y La Odisea, de Homero. En la guerra de 
Troya lucharon dos hermanos míos mé- 
dicos y tengo una hermana a la que pro- 
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fesa usted gran cariño. ¿No ama usted la 
Terapéutica, el arte y ciencia de curar? El 
nombre mío que se lo diga a usted su 
ayudante. (Marchándose) 

- Señorita... Un momento... 

Dedo apta A ist ayudante... Á su ayu- 
dante... (Se va) 

(Irritado) ¿Pero no oyes? Trae el libro 
registro de enfermos, para ver la filiación 
de esa señorita. 

Voy corriendo. (Sale) 

¿Quién será? ¡Qué distinción! ¡qué ele- 
gancia! y sobre todo ¡qué profundidad! 
¡qué cultura! 

(Entrando con un libro en la mano) Aquí está. 

A ver hombre. (Leyendo ávidamenteo) Higea... 
de... años. Estado, soltera. Profesión, sus 
labores. Naturaleza, Grecia. Vive, calle... 
número... (Hablado) ¿Cómo? ¿No dice don- 
de vive? ¿Por qué no se lo has pregun- 
tado? 

Me dijo que venía de paso. 

¡Dios mío! ¡Será posible que la hija 
predilecta de Esculapio, del dios de la 
Medicina, haya venido a visitarme! 

¡La hermana de Panacea, de Machaón 
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y de Podaliro! ¡Milagro! ¡Qué honor! 
¡Qué honor! 


Dr. Noperdamos tiempo y volemos a ver 
si la encontramos. | 
Man. Vamos corriendo. (Vánse) 


TELÓN RÁPIDO 


y Haciolé 
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ACTO SEGUNDO 


La misma decoración del acto primero. Día de Navidad de 1806. 


Dr. (Leyendo) «Y en el mundo en conclusión, 
todos sueñan lo que son 
aunque ninguno lo entiende.» 


«Y el mayor bien es pequeño 
que toda la vida es sueño, 
y los sueños sueños Son.» 


(Hablado) Gran filósofo era el poeta... y 
los sueños sueños son. 

Man. (Entrando por lateral derecha) Buenos días y fe- 
lices Pascuas. ¿Qué tal nos ha dejado la 
Nochebuena? 

Dr. Mal y bien. Arcanos de la Vida. Sue- 
ños y vigilias. Preocupaciones e ilusio- 
nes. Realidades y fantasías. Ruído de 
zambombas y algarabía fuera. Luz que 
brilla en la casa del magnate. Luz que 
vela en la mansión del sabio. Luces que 
no lucen en la morada del indigente. 
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Hastío en unos, miseria en otros. La vida, 
amigo Manuel, la vida que es sueño y 
los sueños sueños son. 

Estás completamente metafísico. 

Es que esta noche he tenido una pesa- 
dilla, que a no haber despertado, hubie- 
ra creído realidad. 

También yo he soñado y no ha sido 
mi sueño de los más agradables. La di- 
chosa señorita de la visita de ayer, des- 
pués de la carrera que nos hizo dar para 
alcanzarla, sin conseguirlo, ha sido la 
protagonista de mi sueño. . 

¿Enamorado? 

Locamente enamorado, pero no de su 
belleza física, aunque esta merecía ser ta- 
lada en mármoles, e inmortalizada en 
lienzos, sinó del ideario tan sublime que 
aquella mujer expresó. Prevenir, dijo, me- 
jor es que curar. ¡Qué hermosura! ¡Qué 
belleza! ¡Qué dorada ilusión! 

Realidad, amigo mío, y quizás, en el 
transcurso de pocos años. La lucha del 
hombre por la existencia hará milagros. 
Hay que capacitarse para esa lucha. Evi- 
tando la prematura vejez, en lo posible, 
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contrarrestando los efectos de la heren- 
cia patológica y las causas del enfermar 
y del padecer, la vida se prolongará 
y evolucionará fisiológica. La muerte 
sobrevendrá natural, cuando a su fin lle- 
gue el desgaste del humano engranage, 
cumpliéndose así la ley de la especie. 
La higeo-cultura física, la intelectual y 
la moral, integrales, suficientes y oportu- 
nas, conducirán al ser humano a vigori-- 
zarse en todo, a ser más ñnermoso, a ser 
dueño de sus actos, a gobernarse un día 
por sí mismo en lo individual y en lo co- 
lectivo, a amar sinceramente a los demás 
y a enderezar su espíritu hacia el trabajo 
y el bien, que eso es acercarse a Dios. 
Se darán leyes, se aplicarán órdenes para 
inmunizar al hombre contra las ase- 
chanzas de los microbios, que constan- 
temente están esperando una ocasión 
propicia para sentar sus reales en los ór- 
ganos más importantes, y la diosa Higea, 
la ciencia misma, emanación del Altísimo, 
esa cuya visita parece hemos recibido, 
elevará su trono sobre las naciones y so-. 
bre el mundo entero, cual estatua de lu- 


Man. 


minoso faro que alumbre a la Humanidad 
el camino de la salud, porque es la SALUD 
misma, en símbolo (1). Y desaparecerán 
los enclenques y los inútiles y la raza 
humana será una raza eugénica y admi- 
rable, y poblará al mundo de hombres 
de robusta constitución y de vitales ener- 
gías, dignos del Astro y dignos del Crea- 
dor. 


Sí. ¡Qué duda cabe! Mucha relación ha 
tenido con eso mi sueño de esta noche. 
Verás. Un inmenso y hermoso bosque, 
poblado de árboles, a cuya fresca som- 
bra se cobijaban cientos de ovejas que 
obedecían la voz de un solo pastor; era 
éste joven y apuesto, de tostada color 
por la caricia del astro rey; sus músculos 
que se descubrían a través de la rota ca- 
misa, solidez y consistencia de acero te- 
nían; su respiración, dormía en aquel ins- 
tante, denotaba que el aire entraba y sa- 
lía en sus pulmones con admirable acom- 
pasamiento y la placidez que en su sem- 
blante reflejaba, era seguro indicio de 


(1) Higeta (del griego)—Salud—Diosa de la Salud. 
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que su salud era excelente. Pues bien: 
De repente, y como si brotasen de las 
raíces de las mil y mil hierbecillas que 
en el bosque había, aparecen en escena 
una legión de pequeños seres, de formas 
horripilantes, empuñando cada uno un 
arma, completamente desconocida para 
mi y en confuso tropel, quieren lanzarse 
sobre el dormido pastor. Ya se acercan... 
ya están a una. muy próxima distancia, 
cuando por arte de encantamiento, surge 
a su lado rodeada de nimbos de oro y 
resplandecientede luz, la señorita de ayer 
tarde. ¡Qué hermosa estaba! Una túnica 
amarilla envolvía su escultórico cuerpo 
y enroscada a ella una culebra de metáli- 
cos reflejos, sacaba su afilada lengua. 
Formando corte a tan celestial reina iban 
Davain, Pasteur, Koch, Eberth, Kleps, 
Loeter, Cornil, Cajal y otros cuyas fisono- 


mías veladas por el resplandor del Sol, no 
pude distinguir. Encarnizada lucha se 
entabla entre este grupo y el de los mi- 
núscuios enanos, pero de ella sale victo- 
riosa la sin par matrona y su ejército de 
sabios, poniendo en vergonzosa huída a 
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los repugnantes gnomos. En este momen- 
to despierta el pastor y en este momento 
desperté yo. 


¡Sublime! Es una verdadera concepción, 
mejor dicho, una hermosa representación 
plástica del poder de la Higiene en su 
constante lucha con los microbios y otras 
causas, admirablemente representados por 
los diminutos enanos. Te felicito. 


¿Felicitarme? ¿de qué? Yo no he he- 
cho nada. La influencia misteriosa que en 
el sueño ejerce la vigilia, movió mi esta- 
do anímico para forjar esa farsa, de la 
que no soy autor, sino solamente el me- 
diíum, el vehículo, el hilo conductor. Aho- 
ra cuéntame la tuya, que debe ser intere- 
sante. 

No deja de serlo; no creas. Ya sabes 
lo aficionadisimo que soy al arte dramá- 
tico y la admiración casi rayana en ido- 
latría, que siento por nuestro gran Eche- 
garay: Si mis ocupaciones me lo permi- 
ten, no pierdo ninguna representación de 
obras del genial dramaturgo. Heme, 
pues, en pleno sueño. El antiguo Corral 
de la Pacheca; el moderno Teatro Espa- 
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ñol es la decoración que sirve de fondo 
a mi pesadilla. Función de gala, anuncian 
los carteles. «Mancha que limpia» por 
María Guerrero. Echegaray y la Guerre- 
ro. No puedo perder la ocasión y hacia 
el Español dirijo mis pasos. Ya estoy 
sentado en mi butaca, ya media la repre- 
sentación, cuando en uno de los entreac- 
tos, al recrear mi mirada en la contem- 
plación de tanta y tanta mujer hermosa, 
mis ojos quedan inmóviles, ante la apari- 
ción que observan en una platea. Acom- 
pañadas de un anciano y luciendo pre- 
ciosas toilleftes, dos lindas jóvenes de 18 
a 20 primaveras. Poco tengo que mirar 
para ver que una de ellas es la que vino | 
a consultarme por la tarde. Si bella era 
cuando aquí la vimos, mucho más relulgía 
su belleza con el traje de soírée. Cuando 
absorto la contemplaba, ví que de la ces- 
tita amarilla que traía también en la visita 
que nos hizo, salía un hermoso ejemplar de 
la Coluber 4¿sculapil de Linneo, de más 
de un metro de largo y que enroscándo- 
se por la columna, subía, subía hasta lle- 
gar al palco del Ayuntamiento. Yo cuan- 
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Man. 


do vi aquel animal, creí que como en el 
Corral de La Pacheca, en sus primitivos 
tiempos, se llevaban sapos, culebras y 
otros reptiles, que se lanzaban para de- 
mostrar el desagrado hacia la obra, o 
hacia los actores, ella quería patentizar 
así que no era partidaria del insigne don 
José; pero luego, al observar que la cu- 
lebra llevaba la dirección del citado pal- 
co, comprendí que ello envelvía una se- 
vera censura para aquellos señores, que 
distraían su ánimo y no se ocupaban de 
adoptar las más elementales medidas a 
fin de evitar terribles enfermedades, que 
podían ocasionar su incuría y su aban- 
dono, y las charcas y el hielo de esas 
charcas extraido, se me reveló como en 
placa fotográfica. Quise gritar, insultar 
quise a aquellos hombres y proclamar en 
alta voz quien era aquella mujer, por la 
que sentía y siento adoración y amor, pe- 
ro en aquel momento desperté. 


Siempre sucede lo mismo. Cuando la 
loca de la casa vuela y el ensueño surge 
de lo subconsciente, puede lo fantástico 
tornarse en ingente, práctica realidad, a 


Dr. 


Man. 


Dr. 
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la luz de la conciencia y al calor del sen- 
timiento y del amor ¿Alucinaciones? 
¿Realidades? 

De todo un poco. ¡Adelante, Manuel, 
adelante! (Con ironía) ¿Y sabes algo más del 
psiquismo, del alma de Higea? 

¿Lo sabes tú? Nuestros sueños han sido 
provocados por la misma imagen y mien- 
tras yo la veía magnífica guerrera, al fren- 
te de sus huestes, tu la contemplabas es- 
pléndida mujer, azotando a los prevari- 
cadores, que prevaricación es motivar O 
tolerar faltas que en perjuicio de la salud 
de una nación redundan; y si en mi sueño 
realizaba admirable labor, en el tuyo 
compararse pudiera al Divino Maestro 
cuando arrojó del templo a los merca- 
deres. 

Exacta comparación. Mas el recuerdo 
de mi sueño ha quedado grabado de tal 
modo en mi alma, que si siempre procuré 
cumplir al pie de la letra los preceptos de 
la Higiene, desde hoy he de ser entusiasta 
propagador de ellos, para que esa seño- 
rita pueda decir con toda la razón: «En- 
tonces serán ustedes todos míos». 
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Man. ¡Hermoso! ¡Hermoso! 
Dr. ¡Oh! | 
Man. Laboremos, pues. Veamos de conseguir 


que, aunque en el mundo de la Ciencia, 
del Arte y del Bien no hay fronteras, sea 
nuestra amada España la que tremolando 
la augusta bandera de esa noble matrona, 
dé ejemplo a las demás naciones, y me- 

- rezcamos el nombre glorioso de bienhe- 
chores de la Humanidad. 


Dr. Muy bien hablado. ¡A trabajar! 

Man. ¡A trabajar! 

Dr. Prosigamos. Que pase el primer en- 
Termo. 
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